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Ces pays ont ceci de particulier que la religion y sa­
cralise le national, en m ê m e temps que le national y 
ethnicise la religion. 

FRANÇOIS T H U A L , Géopolitique de l'orthodoxie 

A R N O L D TOYNBEE CONSIDERABA QUE EXISTEN dos culturas actualmente 
en Europa: una, la nacida en el antiguo imperio romano de Occidente; 
la otra, en el antiguo imperio de Oriente. Esta ú l t ima , a la que Toyn­
bee llama cultura bizantina, ha sido mencionada recientemente por 
Samuel Hunt ington en su profecía sobre las guerras culturales. 1 Rusia 
es una de las provincias de este mundo cultural del cristianismo orien­
tal de la ortodoxia. Geográf icamente este mundo empieza en Grecia, y 
su "ombligo", su Delfis, es la " M o n t a ñ a Santa", el Monte Atos; sigue 
por Serbia, Rumania, Bulgaria, incluye Rusia, Armenia y Georgia, y ha­
cia el oeste, Bielorrusia y parte de Ucrania. 2 

El objetivo del presente ensayo es ver c ó m o una ideología religio­
sa, en este caso la "ortodoxia imperial", 3 nacida de una religión, pudo 
elaborar una "cultura" polí t ica, identificada con u n espacio estratégi­
co, a lo largo de varios siglos. El in terés de t rás de la pregunta no es his-

1 Samuel Huntington, "The Clash of Civilizations", Foreign Affain, verano de 1993, 
voi. 72, núm. 3, p. 30. 

2 Lev Gumiliov, Etnogenesis i biosfera zemli, Moscú, 1990, hidrometeoizdat, pp. 133 y 
ss., 155-159, 372 y ss. 

3 Nicolai Berdiayev, The Russian Idea, Lindisfarne, 1971 (la. ed.: Russkaya Ideya, Pa­
rís, YMCA Press, 1946). Véanse los apartados "Definición del tipo nacional ruso", "La sig­
nificación determinante del tema religioso" y "El carácter escatològico y profético del 
pensamiento ruso". 
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tór ico , ya que dicha cultura ha sido reactivada recientemente de mane­
ra singular y parece destinada a un porvenir certero. 

En El alma de Rusia (1915), Berdiayev había planteado el problema 
que volvió a formular en sus úl t imas páginas. La "ortodoxia imperial" 
n a c i ó del encuentro entre el pensamiento religioso de Josef Volotsky 
(1439-1515) y la ac tuación polít ica de Iván IV, el Terrible. Desde aquel 
entonces existe la ideología religiosa, según la cual: 

[...]la misión de Rusia consiste en ser el vehícu lo del verdadero cristianis­
mo, es decir, la ortodoxia. Eso es una vocac ión religiosa. "Ortodoxia" es 
una definición de "los rusos". Rusia es el ún ico reino ortodoxo, y como tal 
un reino universal como la primera y la segunda Roma. Sobre este terre­
no creció una nac iona l izac ión muy marcada de la Iglesia ortodoxa. La or­
todoxia fue, en ese sentido, la rel igión de los rusos. En la poes ía religiosa 
Russ (Rusia) es el mundo; el zar ruso es el zar sobre todos los zares; Jeru-
salén es el equivalente de Russ; Russ es donde existe la verdadera creencia. 4 

Berdiayev sitúa en esa cosmovisión la fuente del mesianismo y del 
imperialismo ruso, de la ideología de la Tercera Roma, Moscú después 
de Roma y Bizancio, actualizada en el siglo x x como la Tercera Inter­
nacional. 

No intento resumir una historia de la Iglesia ortodoxa rusa ( IOR) , 
n i mucho menos una historia de la política exterior imperial. Me aven­
turo en la no man's land de la psicología colectiva nacional, s eña lada 
hace mucho por Pierre Renouvin y Jean Baptiste Duroselle, 5 un poco 
explorada en el caso de México, con todos los elementos mít icos y mis­
tificadores, enunciados y callados, reconocidos y vergonzantes.6 

Hablar de " ideo log í a religiosa" no es conceptualmente muy sa­
tisfactorio pero permi te evitar la ca ída en abismos abiertos por las 
nociones de "psicología de los pueblos", "personalidades colectivas", 
"e tnogénes is" . Una ideo log í a religiosa es un complejo de temas, mi-

4 Idem, pp. 25-26, y Jacob L.Talmon, The Myth of the Nation and the Vision of Revo­
lution, University of California Press, 1981, "Part v, Russia-holy, profaned and pre­
destined". 

5 Introduction a l'histoire des relations internationales, Paris, Armand Colin, 1991, 4a. 
ed., capítulos 6 y 7. 

6 Jean Meyer, "Patria y Dios", Vuelta, noviembre de 1990; "Las tensiones nacionalis­
tas y religiosas", La experiencia de la libertad, Vuelta, 1991, tomo 4, mesa 6; "Religión y na­
cionalismo", en Cecilia Noriega (ed.), El nacionalismo en México, El Colegio de Michoa-
cán, 1992; "Una historia política de la religión en el México contemporáneo", Historia 
Mexicana, vol. XLII, num. 3, enero de 1993, pp. 711-744. 
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tos, iconos, s ímbolos que no se confunden con un comportamiento 
po l í t i co pero que sí lo "informan", lo conforman. Inspirada por una 
re l ig ión organizada, en nuestro caso el cristianismo en su versión or­
todoxa, no tiene por q u é ser doctrina oficial de la inst i tución eclesiás­
tica: así del dicho "mexicano y guadalupano". Queda claro que el cris­
t ian ismo, en su ve r s ión ca tó l i ca , protestante, o r todoxa no es una 
ideología ; es claro t amb ién que las religiones engendran o permiten 
la c o n c e p c i ó n de ideologías, aun contra su voluntad y doctrina; el na­
cional ismo f r ancés del siglo x x , en el marco de la p i i m e r a guerra 
mund ia l , obliga a Roma a canonizar a Juana de Arco; hoy en d í a el 
Frente Nacional de T M Le Pen se apropia de la p e q u e ñ a Lorena co­
mo el fundamentalismo pretende apropiarse del Islam. El islamismo 
no es el Islam, pero no se entiende sin él; de la misma manera el "or-
todoxismo" no es la ortodoxia, pero no se entiende sin ella. En el caso 
de Rusia, esta ideología religiosa hace tiempo cristalizada ha sobrevi­
vido a todos los cambios y s L e alimentando hasta la fecha conduc­
tas pol í t icas y reflejos ^ e s t r a t é g i c o s que van desde el antisemitismo 
hasta la obsesión antirromana por ende ant ioccidental ' 

RECORRIDO HISTÓRICO 

A l desplazar la capital del imperio hacia las riberas del Bosforo, Cons­
tant ino c o n f i r m ó el dualismo del universo romano. A la o p o s i c i ó n 
norte-sur, entre "bárbaros" y civilizados, la sustituyó una oposición más 
duradera entre Oriente y Occidente, dentro de la civilización greco­
rromana. Así empezaba la división de la cristiandad, cuando el patriar­
cado de Constantinopla se volvió rival del de Roma que, fundado por 
Pedro, se a f e r ró a su preeminencia. En el siglo v las circunstancias 
transformaron ese conato de s e p a r a c i ó n en opos ic ión radical, de tal 
modo que mientras d e s a p a r e c í a el imper io romano de Occidente, 
se preparaba el imper io romano de Oriente para un largo mi len io . 
Este imper io , ahora bizant ino por m á s que se reclamara de Roma 
era u n imper io griego que conservaba cristianizada y transformada 
(la "seudomorfosis" de Oswald Spengler, re tomada por H e n r i Ma¬
r r o u ) la antigua civi l ización romana v la o r g a n i z a c i ó n po l í t i c a de 
Diocleciano y Constantino. 

? Friedrich Gorenstein, "L'histoire marâtre", Autrement, marzo de 1993, num. espe­
cial, Quelle Russie?, pp. 178-185. 
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El "gran cisma" de 1 0 5 4 fue menos grave que la conquista de Cons­
tan tinopla por los cruzados en 1 2 0 4 ; esa agresión no ha sido perdona­
da, hasta la fecha, en el mundo eslavo-bizantino y f o m e n t ó el famoso 
dicho, formulado la víspera de la conquista otomana, a la hora del últi­
m o y fracasado intento de r e u n i ó n de los cristianos: "¡Antes el t u r b á n 
que la mitra latina!" 

Constantinopla cae en 1 4 5 3 . La Rusia de Kiev h a b í a abrazado el 
cristianismo en 9 8 8 ; la de Moscú se sintió a temprana hora con la mi­
s ión de defender la "verdadera doctrina" (ortodoxia) contra todos los 
infieles y contra todos los herejes. Tal es el sentido mesiánico del mito 
de la Tercera Roma: Moscú, heredera de las dos primeras que sucum­
bieron por haber faltado a su misión, y la segunda por haber abando­
nado la verdadera doc t r ina en el Conc i l i o de U n i ó n de Florencia 
( 1 4 3 9 ) . 8 En los siglos XV y X V I , Moscú vivió el fin de la dominac ión mon­
gola, la caída de Constantinopla y su primera gran expans ión terri to­
rial ; al mismo tiempo Iván IV t o m ó el control de la Iglesia. Nacía el con­
j u n t o de temas po l í t i co - re l ig iosos que nos interesa. De la simbiosis 
entre el Estado imperial y la IOR surgió la "ortodoxia imperial" u "orto-
doxismo". Estado e Iglesia entablaron una relación desigual, en la cual 
la segunda era la sirvienta, la cautiva, en una 'jaula dorada". Cuando Pe­
dro I e l iminó el Patriarcado de Moscú ( 1 7 2 1 ) y fundó el Santo S ínodo , 
como secretaría de los asuntos religiosos llevó el proceso a su punto fi¬
nal Confirmaba la imposibil idad de separar los reinos precisamente 
cuando en Europa empezaba el laborioso proceso de secular ización. 
Una iglesia así estatizada tenía Que ser francamente "ideológica". 9 

E L MENSAJE 

El mensaje se encuentra sintetizado en esta forma: el odio a Roma da 
la medida de la fe rusa, que es la ú n i c a "verdadera". 

En ese sentido el pueblo ruso es el pueblo de Dios, un nuevo Israel 
( lo que contribuye al poderoso antisemitismo ruso). Rusia hereda y 
tiene que cuidar el depós i to sagrado de la verdadera fe. Su zar, el nue-

8 J . Decarreaux, "L'union des églises au concile de Ferrare-Florence", Irenikon, XIX, 
1966, y j . P. Arrignon, "'Les russes au concile de Florence", Irenikon, XLII , 1974, pp. 188¬
209. Sobre el mito de la Tercera Roma, véase Leon Poliakov, Moscou, Troisième Rome, Pa­
ris, 1989; D. Stremukhoff, Moscow, the Third Rome: Sources of the Doctrine, Speculum, 1953. 

9 Nikita Struve, "L'époque synodale", Histoire de l'Eglise russe, Paris, 1989, pp. 67-86. 
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vo "basileus", protege la fe y el sistema pol í t ico se definirá en el siglo 
x i x como la trinidad: autocracia, ortodoxia, pueblo. 

Por lo tanto, Rusia tiene la triple mis ión de conservar la ortodoxia 
en el tiempo, propagarla en el espacio y luchar contra los herejes. La 
presencia constante de esos ingredientes emocionales es inseparable 
de la presencia no menos constante del enemigo. El enemigo es nece­
sario para que permanezca en forma de conglomerado, de bloque, esa 
mezcla de ideología , pol í t ica y re l ig ión. Hi s tó r i camente los enemigos 
han sido y siguen siendo: 

/ ; El Islam, identificado primero con el tatar, después con el turco, 
hoy con el afgán y luego con el c h e c h é n . Rusia ha llevado a cabo una 
larga "reconquista" contra los musulmanes, comparable a la española . 
La toma de Kazán (1552) equivale a la toma de Granada, pero Rusia 
no expulsó a sus "moros", n i logró realizar el s u e ñ o secular de recon­
quistar Constantinopla, Tsargrad, la Ciudad del Tsar para los rusos. 

2) El a l e m á n , desde los caballeros t e u t ó n i c o s de la Edad Media 
hasta Hi t le r y la Bundesrepublik. Los protestantes luteranos, sin em­
bargo, no despertaron nunca el odio ligado al tercer enemigo. 

3) Roma y los católicos. Ahí nos topamos con un caso de diaboliza-
c ión tan extraordinario que es sólo comparable al antisemitismo. Se 
plantea en t é rminos semejantes por la violencia y el i r racionalismo. Es 
cierto que los católicos han manifestado durante mucho tiempo una 
gran i n c o m p r e n s i ó n respecto de la ortodoxia, pero nunca un odio se­
mejante al que los ortodoxos, especialmente rusos, sienten por Roma. 

El expediente es demasiado grueso y presentarlo ser ía tema de 
o t ro ensayo. Basta decir que, para muchos c lér igos y seglares, sigue 
siendo válida la famosa af i rmación del Pr ínc ipe Myshkin: "El catolicis­
m o romano es peor que el mismo a te í smo[ . . . ] El a t e í smo se l imi ta a 
proclamar la nada, pero el catolicismo va más lejos: predica un Cristo 
que ha desfigurado, calumniado, ultrajado, un Cristo contrario a la 
verdad. Predica el Anticristo." 1 0 

Esa f o r m u l a c i ó n se parece de manera singular a una vieja t eo r í a 
antilatina del siglo X I I , consecuencia de la toma de Constantinopla por 
los cruzados: "Los herejes latinos son peores que los paganos, porque 
tienen el Evangelio, los apóstoles y los santos, y van a misa; pero su fe y 
sus leyes son impuras, han profanado la tierra entera." 1 1 

1 0 Feodor Dostoyevski, El idiota (1868, IV, 7). 
1 1 A. Popov, Panorama histórico y literario de las obras polémicas de la Rusia antigua con­

tra los latinos (en ruso), Moscú, 1875, p. 79. Véase también algunos pasajes del Diario de 
un escritor, del mismo Dostoyevski. 
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Anticatolicismo y antioccidentalismo se confunden en la historia 
cultural, religiosa y política. La persecución de los grecocatólicos (unía­
las) , cristianos de rito ortodoxo pero unidos a Roma desde 1 5 9 6 (Unión 
de Brest-Litovsk), por los zares y, de manera casi terminal, por Stalin y 
sus herederos hasta 1 9 8 9 1 2 es un excelente ejemplo del fenómeno. 

4) E l j u d í o . Basta con mencionar que a q u í el antisemitismo ha 
marcado profundamente el inconsciente colectivo, mucho más que en 
Europa occidental. 1 3 Los fantasmas del enemigo eterno, el polaco ca­
tólico, el j u d í o y el pér f ido c h e c h é n , siguen muy presentes en la men­
talidad rusa. Serán fantasmas pero bien dice Hegel que "lo que cuenta 
n o son las cosas en sí, sino c ó m o son percibidas". 

Por eso el tema del complot despierta siempre un eco privilegiado 
cuando no es catól ico (polaco), cuando no es j u d í o - e l texto triste­
mente famoso "Los protocolos de los sabios de S i ó n " ( 1 9 0 3 ) es u n 
panfleto antisemita p e r g e ñ a d o por la policía zarista-, es judeoca tó l ico 
(los jesuí tas , el Papa, los "uniatas" de Ucrania). Lo importante es que 
el nacionalismo ruso, como f e n ó m e n o moderno y c o n t e m p o r á n e o , es 
or todoxo y está plagado de fantasmas, imágenes , emociones que just i­
fican todas las guerras habidas y por haber. 

Ahora bien, queda claro que la I O R no ha producido esos temas 
imperiales, paneslavos, panortodoxos. Esa ideología "ortodoxista" no 
tiene un autor, por más que sobren los autores de los más famosos a los 
m á s miserables. Es el fruto del inconsciente colectivo, de sus angustias, 
terrores y obsesiones, tan bien pintadas por Friedrich Gorenstein. 1 4 El 
inconsciente colectivo tiene una evolución muy lenta, es un conserva­
tor io , un museo o, para citar a Fernand Braudel, "una cárcel de larga 
durac ión" . 

Por lo mismo, la revolución soviética y la URSS no pudieron acabar 
con una ideo log ía que, en buena parte, las h a b í a engendrado. El de­
bate sobre la naturaleza y la m i s i ó n de Rusia /URSS/Rusia 1 5 se sigue 

1 2 Pedro Ramet, Cross and Commissar: The Politics of Religion in Eastern Europe and the 
USSR, Indiana University Press, 1987. Bohdan R. Bociurkiw, "Soviet Religious Policy in the 
Ukraine", Occasional Papers on Religion in Eastern Europe, vol. 2, num. 3, junio de 1982. 

1 3 Entre la inmensa bibliografia: A. M. Rosenthal, L'Antisemitisme en Russie, des origi¬
nes a nos jours, Paris, 1982; Yaacov R'oi (ed.),Jews and Jewish Life in Russia and the Soviet 
Union, Cass, 1995; Arkadi Vaksberg, Stalin against the Jews, Knopf, 1995; Walter Laqueur, 
Black Hundreds: the Rise of the Extreme Right in Russia, Harper, 1993. 

1 4 En sus novelas Psaimo, Redimir, La Plaza. 
'5 Moshe Lewin, Russia. URSS. Russia, New York Press, 1995, pp. 245-276; "Nationa­

lism in our Times: the Case of Russia". 
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dando en los mismos t é rminos . El gran debate entre occidentalistas y 
eslavófilos no ha terminado: se p l a n t e ó claramente de spués de la de­
rrota de la guerra de Crimea, en la segunda mitad del siglo x ix ; des­
p u é s del derrumbe de la URSS, resurge como si no hubieran pasado 
125 años; los temas privilegiados siguen siendo la denuncia de los ene­
migos eternos, la excepcionalidad de Rusia, su especificidad imperial y 
ortodoxa, su misión. Se plantea en t é rminos místicos, incluso entre los 
intelectuales, lo que se trata, en otros países , de manera mucho más 
laica. Eso mismo hace del "ortodoxismo" un factor de la vida pol í t ica 
rusa y de las relaciones internacionales. 

GEOPOLÍTICA E IDEOLOGÍA: EL ZARISMO 

En el siglo X I X las poblaciones ortodoxas se encontraban dispersas en 
tres imperios: el ortodoxo de los Romanov, el católico de los Habsbur-
go y el islámico de los Osmanlis. El gran problema de las iglesias orto­
doxas en el imperio otomano fue adaptarse al nacimiento y al desarro­
l lo de los nacionalismos. Nacieron bajo la forma religiosa, l igando 
independencia polí t ica y religiosa, lo que en té rminos teológicos se lla­
ma "autokefalia", autocefalia. En los té rminos modernos del nacionalis­
mo, la autocefalia significaba la c o r o n a c i ó n del proceso de indepen­
dencia: así nac i e ron las iglesias a u t o c é f a l a s de Serbia y Bulgar ia , 
mientras que el nacionalismo ucraniano, duramente castigado dentro 
del imperio ruso, reclamaba en vano su iglesia propia. Para la Iglesia or­
todoxa, el siglo X I X y los diez úl t imos años del siglo X X significan un re­
to mayor: pasar de las iglesias multinacionales a las iglesias nacionales.1 6 

Desde Pedro el Grande, la polí t ica exterior rusa tuvo por base un 
panortodoxismo, a ú n más fuerte que el paneslavismo: así se entiende 
la "defensa" y a n e x i ó n de los armenios y de los georgianos y las inter­
venciones constantes en los Balcanes, hoy tan criticadas por Solzhe-
nitsyn. 1 7 El "espejismo griego" de Catalina I I -reconquistar Constanti-
n o p l a pa ra f u n d a r u n i m p e r i o e s l a v o o r t o d o x o s a t é l i t e en los 
Balcanes- logró en 1774 (Tratado de Kuchuk-Kainardzhi) para el zar 
ruso el t í tulo de protector de todos los sujetos ortodoxos del imperio 

1 6 Nathaniel Davis, A Long Walk to Church. A Contemporary History of Russian Ortho­
doxy, West View Press, 1995. 

1 7 Alexandr Solzhenitsyn, El problema ruso a fines del siglo xx (en ruso), París, 1994. 
No tiene palabras suficientemente duras contra el panortodoxismo y el paneslavismo, a 
los que califica de "espejismos" trágicos y vanos. 



JUL-SEP 96 ORTODOXIA E IDENTIDAD NACIONAL EN RUSIA 505 

otomano. Así e m p e z ó la famosa "Cuest ión de Oriente", que no acaba 
de resolverse en 1995 en Bosnia-Herzegovina y en el Kosovó. El espíri­
t u de "reconquista" religiosa combina perfectamente con el expansio­
nismo moderno: la anex ión de Constantinopla figuraba entre los ob­
jet ivos de guerra de Rusia en 1914 y s iguió figurando hasta abril de 
1917, aun después de la revolución de febrero. 

De Pedro a Nicolás I I , el imperio llevó a cabo unas 20 guerras con­
tra los turcos, seis contra Persia (Irán) y 11 contra los musulmanes de 
Asia Central. En la misma d i n á m i c a se encuentra la e x p a n s i ó n hasta 
Afganistán y China. La conquista mili tar y e c o n ó m i c a se a c o m p a ñ a de 
u n a pol í t ica religiosa muy activa: las misiones en Corea y Manchuria 
p receden la a n e x i ó n , y las hay t a m b i é n en Ch ina y J a p ó n . 1 8 Hasta 
1918, ese expansionismo se sitúa en el marco de la rivalidad entre los 
tres imperios, campeones de tres religiones: ortodoxia, Islam, catolicis­
mo . En los años inmediatamente anteriores a la primera guerra mun­
dial , ese panortodoxismo llegó a su apogeo, se identificó con la profe­
c í a neoes l avóf i l a de N i k o l a i Dani levsk i , 1 9 s e g ú n la cual, frente a la 
dec l inac ión de Occidente, está llegando la hora de los eslavos, hijos de 
los griegos a través de Bizancio. Konstantin Leontiev, 2 0 quien m u r i ó 
siendo monje en Serguei Posad, en 1891, d e f e n d i ó esa idea de u n 
gran imper io or todoxo, con su capital en Constantinopla. El ú l t i m o 
zar no olvidaba lo que hab ía dicho Fedor Tiutchev (1803-1873): "Ru­
sia es el imperio cristiano por antonomasia - su pueblo es cristiano por-

f r f f 
que es de fe ortodoxa." 2 1 

Terminaremos ci tando la famosa foto en la que aparece el zar 
Nico lás bendiciendo a sus soldados arrodillados antes de marchar a 
la guerra que iba a provocar la ca ída no de la autocracia y de la orto­
doxia, sino del ortodoxismo. 

•s A. Fischel, DerPanslavismus bis zum Weltkriege, Berlin, 1919; A. Gratieux, A. S. Kho-
makiov et le mouvement slavcfhile, Paris, 1939, 2 vols.; H. Kohn, Panslavism, its History and 
Ideology, Nueva York, 1953; A. Koyré, La philosophie et le problème national en Russie au dé­
but du xir siècle, Paris, 1929. 

19 La Russie et l'Europe, 1869. Véase Berdiayev, The Russian Idea, Lindisfarne, 1971. 
2» Le byzantinisme et le monde slave, citado por N. Berdiayev, Konstantin Leontiev, Pa­

ris, 1937. 
2i F. Tiutchev, La Russie et la Révolution, Paris, 1848, citado por Berdiayev, The Rus­

sian, op. cil. 
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GEOPOLÍTICA E IDEOLOGÍA: SOVIETISMO 

Fedor Stepun obse rvó en su t iempo que la Tercera Internacional no 
era más que la con t inuac ión de la Tercera Roma; 2 2 los historiadores sa­
ben que N a p o l e ó n fue presentado al pueblo ruso como el Anticristo y 
que, contra el Anticristo Hitler, Stalin e n c o n t r ó acentos religiosos para 
llamar a sus "hermanos y hermanas" a defender "nuestra santa Madre 
Rusia". 2 3 Berdiayev subrayó todos los elementos apocal íp t icos y mesiá-
nicos presentes en la Revo luc ión bolchevique, de tal manera que es 
inúti l entrar en detalles. Hay que recordar que el comunismo soviéti­
co, como "rel igión secular", i n t e n t ó acabar con todas las religiones y 
que la IOR hab ía p rác t i camen te desaparecido cuando, el 22 de j u n i o de 
1941, Hi t ler la vino a salvar. 

La tregua, la distensión, la colaboración buscada por Stalin se deben 
al derrumbe mili tar inicial y a las grandes dificultades sufridas a ú n en 
1942 y 1943 frente a la Wehrmacht. Stalin volvió al nacionalismo ruso 
con todo y d imens ión religiosa; para exaltar la resistencia a lo largo de la 
"Gran Guerra Pa t r ió t i ca" - a s í l lamaron los soviét icos a la guerra de 
1941-1945-, movilizó toda la carga emocional de la ortodoxia en su di­
m e n s i ó n patr iót ica. La Iglesia resucitada (fue necesario sacar algunos 
obispos sobrevivientes de los campos de c o n c e n t r a c i ó n para poder 
nombrar un patriarca) cumpl ió lealmente la misión asignada y predicó 
la santa cruzada contra el invasor pagano y d iaból ico . Así confirmaba 
que tiene un papel geopol í t ico mayor, y que es inseparable del fenóme­
no, del sentimiento nacional y nacionalista. 

El papel de la IOR y del "ortodoxismo" a lo largo de la guerra fría 
apoya la tesis, de sobra conocida, que los obispos ortodoxos sirvieron a 
la diplomacia soviét ica en todas las instancias internacionales: O N U , 
UNESCO, Consejo E c u m é n i c o de las Iglesias... 

El panor todoxismo eslavo, olvidado entre 1918 y 1941, volvió a 
funcionar en grande, y for ta leció los lazos entre la URSS, Bulgaria, Ru­
mania y Yugoslavia. Resu l tó contraproducente en la medida en que 
chocó con el componente he l én ico de la ortodoxia: el Patriarcado de 
Constantinopla, Grecia, las iglesias orientales se alejaron de Moscú y 
se acercaron a la IOR en el exi l io . Cuando Constantinopla e m p e z ó a 
acercarse a Roma, de spués del Concilio Vaticano I I , la IOR d e n u n c i ó al 

22 Der Boshewismus und die christliche Existenz, Munich, 1962, pp. 139 y ss. Su texto 
"La Tercera Roma y la Tercera Internacional" es de 1935, (p. 496) etcétera. 

2 3 Dimitri Pospielovsky, The Russian Church under the Soviet Regime, 1917-1982, Crest-
wood, Nueva York, 1984, 2 vols. 
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patriarca Atenágoras como traidor y casi como hereje, retomando asi­
los t é rminos tradicionales. 

La IOR, en el marco de la guerra fría y al servicio de la diplomacia 
soviética, a tacó con una violencia extrema al Vaticano. Esa agresividad, 
si bien co r respond ía a una vieja tradición, expresaba la sovietización de 
una Europa Oriental donde el catolicismo era importante. Ese primer 
encuentro directo entre Roma y la URSS resultaba trágico: pe r secuc ión 2 4 

de los católicos de Lituania, Polonia, H u n g r í a , Checoslovaquia, etc., y 
d e s t r u c c i ó n de las iglesias uniatas de Ucrania, Eslovaquia, Rumania, 
Rutenia. 2 5 

Así como en el siglo XIX el f e n ó m e n o nacional, al mult ipl icar las 
iglesias autocéfalas, se hab ía opuesto al universalismo ortodoxo, en el 
siglo x x el comunismo vino a repetir esa negac ión , agravando el viejo 
antagonismo entre "latinos" y ortodoxos por u n lado, mult ipl icando 
los cismas den t ro de la IOR y las divisiones entre eslavos, griegos y 
orientales, por el otro. 

GEOPOLÍTICA E IDEOLOGÍA: DESPUÉS DE LA URSS 

Los problemas nacionales y religiosos que el comunismo había creído re­
solver para siempre volvieron con toda la violencia de los fenómenos psi­
cológicos reprimidos. Además, las dos dinámicas se fusionaron de mane­
ra explosiva, más bien fuera de Rusia. Eso es obvio en la ex Yugoslavia, y 
la vieja l ínea de fractura entre los tres imperios y las tres religiones volvió 
a expresarse. Resulta curioso que si en Serbia la identidad religiosa fun­
ciona como ident idad nacional, al mismo t iempo los montenegrinos 
quieren tener su iglesia independiente de Belgrado. En Georgia y Arme­
nia, el papel de la iglesia nacional no es menos importante. En cuanto a 
Ucrania, está doblemente dividida: los ortodoxos del centro y del este de 

2 4 Norbert Greinacher et al, Churches in Socialist Societies of Eastern Europe, Nueva 
York, Seabury Concilium, 1982; Pedro Ramet, Cross and Commissar, op. cil, Indiana Uni­
versity Press, 1987. 

2 5 US Library of Congress, The Church under Communism, Washington, D.C, 1956; 
Alexander Tomski, "Modus moriendi of the Catholic Church in Chechoslovakia", Reli­
gion in Communist Lands (primavera de 1982); Emmerich Andras et ai, Church /« Transi­
tion: Hungary's Catholic Church from 1945 to 1982, Viena, 1982; Bogdan Szajkowski, Next to 
God... Poland, Nueva York, St. Martin's, 1983. Sobre los uniatas, Michael Bourdeaux, 
"Roman Catholics and Uniates", en Georges Schopflin (ed.). The Soviet Union and Eas­
tern Europe, Nueva York, Praeger, 1970; Denis Discherl, "The Soviet Destruction of the 
Greek Catholic Church, Journal of Church and Stale, vol. 12, num. 3, otoño de 1970. 
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la república, donde residen la mayoría de los 12 millones de rusófonos, 
están divididos entre los "nacionalistas" del autoproclamado patriarca Fi­
lare t y de su iglesia autocèfala, y los que siguen fieles al patriarcado de 
Moscú -sin contar la vieja iglesia ucraniana en el exilio. 

El otro problema es la r e su r r ecc ión de los uniatas, concentrados 
en el oeste de Ucrania, alrededor de Liv (Lvov), y campeones de una 
Ucrania independiente y antirrusa. 2 6 Tanto los uniatas como los orto­
doxos partidarios de la autocefalia de Kiev mezclan la lucha religiosa 
con la defensa de su identidad nacional. Mientras, la IOR fortalece sus 
relaciones con los ortodoxos de Bielorrusia y de Ucrania oriental. 

En todas partes, en la ortodoxia del mundo eslavo, reaparecen los 
temas tradicionales del ortodoxismo: odio a Roma, desconfianza hacia 
el "Oeste", visión de Rusia, y de la Rusia chiquita que es Serbia, como 
escudo de los verdaderos cristianos contra el Islam. La diplomacia rusa 
ha logrado formar un bloque "ortodoxista", al cual pertenecen Serbia, 
Bulgaria, Rumania y hasta Grecia, contra dos enemigos: el "Islam" y el 
"Oeste".2 7 De manera simbólica, un contingente de voluntarios griegos 
ortodoxos par t i c ipó en la toma de Srebrenitsa en j u l i o de 1995 (Bos­
nia) : "Un griego tiene que ser ortodoxo. Si pertenece a otra rel igión 
no es griego de verdad " No faltó entre los obispos griegos quien reto­
mara la acusac ión , muv c o m ú n , s e g ú n la cual el Papa de Roma es el 
Anticristo, "el carnicero de los Balcanes". Cuando el patriarca de Cons­
tan t inopla Bartolomeo visitó al Papa en iunio de 1995 en Roma la 
prensa griega lo calificó de traidor En los documentos oficiales del Es­
tado griego la Iglesia católica griega aparece como "culto extranjero" 
y el código penal precisa que es "tolerada"- la re l igión figura entre los 
datos de las tarjetas de identidad. 2* ' 

¿ E L PORVENIR DE LAS GUERRAS CULTURALES? 

La rivalidad entre el ortodoxismo, el islamismo y el catolicismo, tres cul­
turas religiosas que corresponden a espacios geográficos definidos, con 

2 6 Nathaniel Davis, A Long Walk to Church, Westview Press, 1995, pp. 94-115; Banco 
de Datos Cronológicos (Jean Meyer), 1991-1995; Frank E. Sysyn, "The Third Rebirth of 
the Ukrainian Autocephalous Orthodox Church and the Religious Situation in Ukrai­
ne", en S.K. Batalden (ed.), Seeking God, Northern Illinois Press, 1993, pp. 191-219. 

2 7 Milorad Pavic (serbio), "Face a l'imprévisible", Le Débat, núm. 60, mayo de 1990. 
2 8 Stéphane Kovacs, "Grèce, la toute-puissance orthodoxe", LeFigaro, 18 de julio de 

1995. 



JTJL-SEP 96 O R T O D O X I A E IDENTIDAD NACIONAL EN RUSIA 509 

la excepción de Ucrania, los Balcanes y el Cáucaso, es indudablemente 
u n factor importante tanto en las tensiones internas de Rusia y de los 
otros países, como en las tensiones internacionales presentes y porvenir. 
Nacionalismo y ortodoxia seguirán fortaleciéndose bajo la forma del "or-
todoxismo" de tal manera que las iglesias con t inua rán en su papel geo-
polí t ico, como fuente de inspiración y de legitimación, como marcador 
"étnico". No es casualidad que el obispo Makarios, jefe de Estado y líder 
de los chipriotas griegos, haya ostentado el título religioso de "etnarca". 

Hace diez años nadie pensaba que los combates polí t icos naciona­
les e internacionales de la zona entonces soviética r e t o m a r í a n temas 
de in sp i r ac ión secular y milenaria , como la lucha entre la Cruz y el 
Creciente, entre el turbante y la mitra; n i que volverían a sonar nom­
bres de batallas de la Edad Media: Kulikovo, Kosovo polié. . . Eso le res­
ta importancia a teorías como "rational choice", "theory ofgames", análisis 
basados en comportamientos d i p l o m á t i c o s clásicos y en estrategias 
económico-mil i tares contabilizadas. En la d inámica de las tensiones in­
ternacionales de la zona, el antagonismo entre ortodoxos, musulma­
nes y catól icos no es un factor menor. Como tampoco lo es en otras 
partes el factor religioso, ya se trate del fundamentalismo islámico, j u ­
d í o , hinduista, protestante o católico. 

¿Estaré sobrestimando un factor cultural-religioso, anteriormente 
subestimado? Q u i z á sea una d e f o r m a c i ó n profesional de historiador 
que e m p e z ó su labor con la Cristiada, ese levantamiento de campesi­
nos catól icos contra el Estado revolucionario mexicano. Pero no se 
puede negar la acumulac ión de "coincidencias". Los generales rusos y 
los políticos ex soviéticos se hacen bautizar, 2 9 el ex general Líebed, po­
sible candidato a la presidencia de Rusia, inscribe la or todoxia en su 
programa, y hace mucho que lo hizo el siniestro Zhirinovski . El con­
cepto de la "Santa Rusia" y la mi tología eslavófila vuelven a identificar 
a Rusia y la cultura rusa con la sola ortodoxia. 3 0 Los teólogos de a n t a ñ o 
hablaban de "la sinfonía de los poderes espiritual y secular" en la for­
ma ideal de la " m o n a r q u í a ortodoxa"- Georges Thual habla de una "es­
te reofonía n a c i ó n / r e l i g i ó n " . Alexis de Tocqueville pensaba que: "sólo 
el nacionalismo o la re l igión pueden hacer caminar hacia una misma 
meta, durante mucho tiempo, a todos los ciudadanos" {De la démocratie 

Aménque, l ibro I , cap. v ) . 

2 9 Como Eduard Shevardnadze, presidente de Georgia; el general Grachov, secre­
tario de Defensa, y muchos oficiales durante la guerra de Chechenia. 

3 0 M. V. Dmitriev, "Las dificultades del diálogo con la tradición cristiana en Rusia", 
Études, abril de 1994. 
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Hoy h a b r í a que decir "el nacionalismo y la rel igión". Raphael A u -
be r t lo teme en La tentación del Este. Religión, poder y nacionalismos 
(México, Fondo de Cultura E c o n ó m i c a , 1993). Sería un falso proble­
ma preguntar q u é es primero, la re l ig ión o el nacionalismo. Más bien 
hay que ver el f e n ó m e n o como una simbiosis, como un f e n ó m e n o so­
cial total p ropio del "imaginario colectivo", tan bien estudiado por 
Alphonse Dupront . Así solamente se p o d r á hablar de un regreso de 
la re l ig ión en el Este. No es renacimiento n i reconquista. 

El f e n ó m e n o religioso no es más puro que el f e n ó m e n o cultural, 
n i que la "memoria", tan de moda. Todo lo que fue reprimido ha re­
gresado a galope: nacionalismo, populismo, odios, "limpieza étnica", 
enfrentamientos religiosos. El futuro del f e n ó m e n o rebasa por mucho 
el campo de la historia de las religiones o las preocupaciones de los 
creyentes. Quien se preocupa por el porvenir del mundo y de la de­
mocracia, no puede desinteresarse del asunto. En cuanto a los creyen­
tes, pueden preguntar como V. Soloviev: "¿Qué clase de Oriente quie­
ren ustedes ser? ¿El de Jerjes o el de Cristo?" 
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